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Doctor Leal, ¿cómo surgió el pro-
yecto de reconstruir La Habana?
La iniciativa de salvaguardar el va-
lor monumental de La Habana
Vieja nació con la creación de la
Oficina del Historiador en el año
1938, fundada por Emilio Roig de
Leuchshering. Por su trabajo de
vanguardia la institución fue reco-
nocida por el Estado cubano des-
pués de los trascendentales cam-
bios acontecidos en 1959. En
1981, se inició la rehabilitación
del Centro Histórico de La Haba-
na, que fue declarado monumento
nacional en 1978. El valioso patri-
monio y la labor realizada determi-
nó que en 1982 el Centro Históri-
co y su sistema de fortificaciones
fueran declarados por la Unesco,
patrimonio cultural de la humani-
dad. La responsabilidad que esto
conlleva hizo que la Oficina del
Historiador se viera ante la necesi-
dad de generar sus propios recur-
sos. Así el Consejo de Estado, de-
claró en 1993 el centro histórico
“zona priorizada para la conserva-
ción”, y en 1995 el Consejo de Mi-
nistros declaró el centro histórico
“zona de alta significación para el
turismo”.

¿Qué resultados ha tenido la nue-
va gestión?
La Oficina del Historiador se auto-
financia y tiene su propio sistema
empresarial, que cuenta con una
compañía para explotar el turis-
mo, una inmobiliaria para la renta
de locales y otros servicios, una
agencia de viajes, y empresas espe-
cializadas. Desde el año 1994 has-
ta este momento el volumen de in-
gresos por los conceptos de la ex-
plotación de los servicios turísti-
cos, inmobiliarios, y culturales, en-
tre otros, ha experimentado un in-
cremento anual acelerado. Así se
han generado ganancias de alrede-
dor de 150 millones de dólares,
que se han reinvertido.

Además de la financiación pro-
pia de la Oficina del Historiador,
se ha accedido a créditos ofrecidos
por el sistema bancario cubano.
También se registró un sensible au-
mento en la cooperación interna-
cional en la última década, y conta-
mos con el aval de la Unesco que
nos distingue y siempre agradece-
remos sus aportes en materia de
formación profesional y prepara-
ción de especialistas. También ca-
be destacar el papel del sistema de
Naciones Unidas, y especialmen-
te el PNUD.

¿Cuáles son los elementos más
representativos del legado cultu-
ral de La Habana y, dentro de
ellos, cuál es la herencia cata-
lana?
En siglos pasados el principal lu-
gar de asentamiento de los emi-
grantes llegados del norte español
fue esta ciudad. Ellos arribaban
tan escasos de bienes materiales,
como ricos en ilusiones y energías.
Aquí fundaron familias e inculca-
ron a sus hijos el amor a la patria
que los acogió. Hoy forman parte
de nuestro patrimonio los majes-
tuosos edificios construidos, a
principios del siglo XX, por los in-

migrantes españoles para sedes de
sus sociedades, entre los que se des-
tacan por su valor arquitectónico y
belleza los palacios del Centro Ga-
llego, el Centro Asturiano y el Cen-
tro de Dependientes, construido
por la emigración catalana.

Los hábitos, juegos, lenguas y fe-
chas trascendentales no se olvidan
en esas instituciones, donde el vín-
culo con los gobiernos regionales y
las alcaldías constituyen vías de ayu-
da y colaboración.

Especial interés despierta la más
antigua asociación regional creada
por los emigrantes en Latinoaméri-
ca: la Sociedad de Beneficencia Na-
turales de Catalunya de la década
del 40 del siglo XIX y que aún hoy
está viva. Dos catalanes aportaron

a nuestra ciudad los teatros Payret y
Tacón, hoy Gran Teatro de La Ha-
bana García Lorca, muestras tangi-
bles del legado cultural catalán a
nuestra ciudad.

La influencia catalana desborda
la frontera de intramuros y se ex-
tiende a las barriadas populares y
burguesas de las primeras décadas
del siglo XX, donde la impronta del
modernismo quedó estampada en
la arquitectura a manos de profesio-
nales y maestros de obra catalanes.

Hay en la cultura cubana una di-
versidad cultural muy amplia con
componentes africano, asiático y
árabe. Los negros africanos que lle-
garon como esclavos en el siglo
XVII también se integraron en nues-
tra nacionalidad.

¿La riqueza cubana se origina en
el mestizaje?
Nuestro mestizaje no viene sólo de
la sangre, sino que viene de la cultu-
ra, porque la sangre llama, pero la
cultura determina, aquí hay quien
no tiene una sola gota de sangre ne-
gra y sin embargo en su cultura, en
su comportamiento hay un sentido
del ritmo, de la musicalidad, un sen-
tido de las relaciones humanas, que
evoca este otro elemento fundamen-
tal. Actualmente existen institucio-
nes como la Sociedad Yoruba de Cu-
ba donde se practican sus credos y
culturas.

Igualmente es popular el barrio
chino, sus centros culturales y socie-
dades, que dan atención a los inmi-
grantes ancianos y a los más necesi-
tados, a la vez que muestran la ri-
queza de una cultura milenaria; los
inmigrantes árabes y sus descen-
dientes tienen espacio en la Unión
Árabe de Cuba; en el área sur del
Centro Histórico se estableció la
congregación judía, en la calle Acos-
ta, en el barrio de Belén, persiste la
sinagoga Adath Israel, mientras que
en otra área de la capital cubana, el
Vedado, radica el Patronato de la
Comunidad Hebrea de Cuba. El
próximo año se iniciará con la inau-
guración de la Iglesia ortodoxa en
las inmediaciones del puerto y la an-
tigua aduana.

La riqueza cultural de países co-
mo Venezuela, México, Argentina,
Ecuador e Italia, tan vinculados a la
obra revitalizadora de La Habana
Vieja, es transmitida en las casas
Simón Bolívar, Benito Juárez, la Ca-
sa Oswaldo Guayasamín y la Socie-
dad Dante Alighieri y en la futura
Casa del Brasil. Como se puede
comprobar, el centro histórico es un
espacio de concordia y confluencia
de culturas, ritos y creencias. Esta
concordia le asegura un elemento
de estabilidad para el futuro.

El peso que damos a nuestro país
es el del humanismo con que se ha
forjado y se desarrolla esta obra. Hu-
manismo inseparable y consustan-
cial a otro proyecto mayor, que ha
hecho posible el nuestro: la revolu-
ción. Sin ese trascendental aconteci-
miento hubiera sido imposible
idear un proceso de rehabilitación
integral para el centro histórico.

El énfasis en lo social es absoluta-
mente indispensable, fundamental-
mente en los países del llamado Ter-
cer Mundo. En Latinoamérica, asis-
timos con dolor a la pérdida de gran-
des valores patrimoniales sustitui-

dos por la feria de modernidad que
borra casi de un plumazo la memo-
ria de los pueblos. Y la conserva-
ción de los centros históricos es ge-
neralmente el fruto de esfuerzos ais-
lados, de personas o municipalida-
des conscientes, pero casi siempre
son sitios a los cuales debió renun-
ciar la población autóctona, en su
mayoría pobre.Todo desarrollo que
se aparte de la cultura generará deca-
dencia.

¿Tiene planes para hacer lo que ha
hecho en La Habana en otras ciuda-
des del país?
Han sido creadas en otras ciudades
tres oficinas, la del Conservador de
Santiago de Cuba en el año 1996, la
del Historiador de Camagüey y la

del Conservador de Trinidad, en
1997, con el objetivo de liderar la
revitalización integral de sus cen-
tros históricos, y preservar su valio-
so legado cultural.

De hecho el reconocimiento da-
do a la singularidad de nuestro pro-
yecto por las Naciones Unidas, ex-
tensivo a la cooperación Sur-Sur, y
los premios nacionales e internacio-
nales que se nos han otorgado expre-
san la posibilidad de contextualizar
la obra en otros escenarios.

¿Cómo ve el futuro de Cuba?
El tiempo dirá. Tengo la certeza de
que esta nación, forjada en el sacrifi-
cio sin límites, alcanzará sus objeti-
vos sobre la base de su identidad, su
cultura y su libertad.
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Obras de restauración de la casa Prat Puig, arquitecto catalán exiliado  TATE CABRÉ

Palacio Cueto, construido en 1908, primera obra del modernismo cubano  TATE CABRÉ
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ENTREVISTA A EUSEBIO LEAL, HISTORIADOR DE LA CIUDAD DE LA HABANA

“¿El futurodeCuba?El tiempolodirá”

Eusebio Leal , apoyado en una reja colonial

La reconstrucción de La Habana Vieja ha sido uno
de los pocos milagros que ha conocido Cuba en los
últimos años. Su artífice, Eusebio Leal, dirige la Oficina del
Historiador, una institución que administra un sistema
empresarial que ha creado un espacio de convivencia de
alto contenido patrimonial y turístico

"Un gran hombre", "ése sí es bue-
no!"… Aun en el más remoto rincón
deCubaEusebioLealdespiertaadmi-
ración y respeto. Desde que hizo ma-
gia y empezó a transformar en poe-
sía el montón de escombros en que
se estaba convirtiendo la otrora her-
mosísima ciudad de La Habana, su
nombre sonó por el mundo -incluido
EE.UU.- y le llovieron los premios in-
ternacionales. En Barcelona leyó el
pregón de la Mercè 1998, admira a
Gaudí, el modernismo, y cree que sin
el asesinato de Prim, el devenir de
Cuba hubiera sido distinto. Conecta
con el pueblo cubano por su austeri-
dad, su humildad, su manera cerca-
na y afable de contar la historia des-
de su programa televisivo semanal
"Andar La Habana". Desde las vegas
tabaqueras de Vuelta Abajo hasta las
calurosas playas orientales, su per-
sonalidadse mideconmuchas esdrú-
julas: Es mediático, carismático, di-
plomático.Esuno delos grandes can-
didatos para suceder a Fidel Castro.
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